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A LO LARGO de la Histo-
ria han ocurrido eventos 
que han generado infi-
nidad de muertes huma-

nas, como guerras, hambrunas, 
desastres naturales o epidemias, 
que han dejado una estela de cuer-
pos como testigos mudos de la tra-
gedia. En ocasiones, con el paso 
del tiempo, la memoria de tales 
sucesos se pierde, y con ella, la 
ubicación de los sitios de enterra-
miento de las víctimas fatales. 

EN EL AÑO de 1992, al efectuar 
trabajos de remodelación y ade-
cuación de espacios en el edifi-
cio del Ex Cuartel de Dragones, 
en el Centro Histórico de Mérida 
(calle 50 con 59), se encontraron, 
de manera accidental, tres fosas 
de las que fueron recuperados los 
restos esqueléticos de por lo me-
nos diez personas, que fueron de-
positadas de manera simultánea, 
sin ataúd ni marcas de sepultura, 
y que fueron cubiertos por una 
capa de cal. Las osamentas y su 
contexto arqueológico e histórico 
plantearon un singular problema 
de investigación: ¿quiénes fueron 
estos individuos, y cuándo y por 
qué se encontraban enterrados en 
el Ex Cuartel de Dragones? 

LO POCO USUAL del hallazgo, 
planteó la necesidad de explicar 
la presencia de estos restos hu-
manos en el  inmueble en una 
investigación interdisciplinaria 
que conjuntara  la información ar-
queológica, el análisis de los restos 
esqueléticos de los individuos y, la 
consulta a las fuentes históricas.

LA PRIMERA PARTE de la in-
vestigación consistió en el análi-
sis del contexto arqueológico. Las 

fosas en las que se encontraron 
los esqueletos se localizaron en el 
patio sureste del edificio (cercanos 
a la entrada de la calle 59), donde 
el terreno ya había sido alterado 
por excavaciones previas, posi-
blemente hechas a principios del 
siglo XX; los restos esqueléticos 
presentaban evidencia de haber 
sido enterrados en posición ex-
tendida, con los brazos sobre su 
pecho o a un lado de su cuerpo, en 
una fosa lineal, sin delimitación ni 
recubrimiento, envueltos apreta-
damente en alguna tela. Un dato 
muy relevante fue identificar una 
capa de cal de algunos centímetros 
de espesor sobre las osamentas, lo 
cual indicaba que los cuerpos eran 
producto de alguna enfermedad 
altamente contagiosa.

LA SEGUNDA FASE de la inves-
tigación se enfocó en los esquele-
tos. A través de las técnicas de la 

antropología física, se determinó 
que los esqueletos pertenecían a 
diez individuos, siete de los cuales 
eran masculinos, cuyas edades se 
encontraban entre los 15 y los 35 
años de edad. Los tres restantes se 
encontraban muy fragmentados e 
incompletos, por lo que no fue posi-
ble asignarles edad ni sexo. En todos 
ellos fue posible observar indica-
dores de una gran actividad física, 
pero ninguna evidencia de alguna 
enfermedad. Esto nos llevó a supo-
ner que la enfermedad que los llevó 
a la muerte fue de carácter agudo, es 
decir, muy intensa y rápida, y que 
no llegó a afectar el tejido óseo.

LA INCÓGNITA QUE quedaba 
por resolver correspondía a la 
Historia. El Ex Cuartel de Dra-
gones fue originalmente un hos-
pital franciscano, construido en 
1746, y que funcionó hasta 1821, 
cuando debido a la expulsión de 

los franciscanos por orden de las 
Cortes Españolas, fue clausurado 
y asignado al Ejército por el en-
tonces Gobernador Juan María 
Echeverri. A partir de entonces, 
este inmueble recibió el nombre 
por el que lo conocemos, “Cuartel 
del Regimiento de Dragones”. En 
1859, el cuartel pasó a poder de 
la Federación, y continuó alber-
gando al regimiento de caballería 
hasta 1904. 

DURANTE LA TERRIBLE epi-
demia de cólera de 1853, en este 
edificio se encontraban cientos 
de hombres acuartelados de-
bido a los enfrentamientos de 
la Guerra de Castas y el sitio de 
Mérida (septiembre y octubre 
de ese año). El hacinamiento de 
las tropas propició el contagio 
de la enfermedad, y aunque los 
soldados  recibieron atención 
médica, muchos de ellos murie-
ron. Debido a la imposibilidad 
de trasladar los cadáveres hasta 
el Cementerio General, se dis-
puso de ellos en fosas comunes, 
cubriéndolos con cal para elimi-
nar el contagio, obedeciendo las 
disposiciones sanitarias penin-
sulares que se mantenían vigen-
tes desde 1833. 

DE ESTA FORMA, conjuntando 
toda la información, considera-
mos plausible el identificar a es-
tos cadáveres como soldados del 
Regimiento de Dragones, muer-
tos durante el brote de cólera de 
1853, y que fueron sepultados 
dentro del cuartel como una me-
dida de emergencia, en medio 
del conflicto armado de la Gue-
rra de Castas.
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▲ “Durante la terrible epidemia de cólera de 1853, en este edificio se encon-
traban cientos de hombres acuartelados”. Foto cortesía José Gamboa Cetina
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